
Siglos ya de pensamiento racionalista occidental, cuyo fun-
damento �losó�co corresponde al célebre libro El discurso del 
método, publicado en 1637 de manera anónima en Holanda 
por el �lósofo francés René Descartes. Nos han convencido 
de que pensar es algo que hacemos utilizando exclusivamen-
te el cerebro, el cual, creemos, está localizado en nuestra 
cabeza. Esto, sin embargo, es más complejo. El cerebro es el 
órgano principal de nuestro sistema nervioso y además de 
sus tareas cognitivas también regula el funcionamiento de 
los otros sistemas de órganos de nuestro cuerpo, sirviéndose 
para ello de los músculos o las glándulas.

Como parte del sistema nervioso, el cerebro está integrado 
junto con la médula espinal al sistema nervioso central y, 
además de éste, nuestro organismo cuenta también con el 
sistema nervioso periférico. Este sistema está constituido 
por los nervios y ganglios que no están integrados ni al cere-
bro ni a la médula espinal.

El sistema nervioso periférico está formado por otros dos sis-
temas: el sistema nervioso somático y el sistema nervioso 
autónomo. El primero regula el movimiento y la posición de 
nuestro cuerpo. Además, nos permite captar diversas sensa-
ciones a través de la piel y percibir el entorno mediante los 
demás órganos sensoriales. En cuanto al sistema nervioso 
autónomo, éste se encarga de funciones que no están some-
tidas al control voluntario.

Hasta hace poco se consideraba que el sistema nervioso au-
tónomo estaba constituido por el sistema nervioso simpáti-
co y el sistema nervioso parasimpático. Hoy en día se discute 
la inclusión del sistema nervioso entérico. El sistema simpá-
tico regula de manera involuntaria acciones tales como la 
respuesta a amenazas ante estímulos externos. El sistema 
parasimpático actúa en oposición a las reacciones del siste-
ma simpático relajando nuestro cuerpo. El sistema nervioso 
entérico controla el sistema digestivo. Es decir, el sistema 
nervioso entérico se encarga de controlar los procesos que 
transforman lo que comemos en sustancias útiles para nues-
tro organismo.

Hoy en día hay quienes sostienen que el sistema nervioso 
entérico es un segundo cerebro en nuestro cuerpo y puede 
operar independientemente del resto del sistema nervioso 
autónomo, aunque este in�uye en su operación siendo 
capaz, además, de operar independientemente del cerebro 
y la médula espinal. Sin embargo, se comunica con el siste-
ma nervioso central a través del nervio vago. Es decir, gra-
cias al sistema nervioso entérico, nuestro intestino está en 
comunicación con nuestro cerebro. Esto signi�ca que la ac-
tividad del cerebro puede afectar al sistema nervioso enté-
rico y viceversa.

Pienso, luego existo..., 
como, luego pienso
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El sistema nervioso entérico incluye entre 200 y 600 millo-
nes de neuronas, de al menos tres clases distintas, organiza-
das en dos tipo de ganglios, que se encargan tanto de los mo-
vimientos re�ejos del tracto digestivo como de la integración 
de información que concierne a las condiciones químicas y 
mecánicas que intervienen en su operación. El sistema ner-
vioso entérico controla los músculos intestinales para agitar 
el contenido intestinal, además de regular las secreciones 
glandulares involucradas en la digestión, lo cual incluye el 
control de la circulación local de la sangre. El sistema nervio-
so entérico realiza su función a través de la coordinación que 
se da entre sus neuronas constitutivas, lo cual implica la par-
ticipación de neurotransmisores diversos, algunos de los 
cuales le son exclusivos.

Además de permitir la interacción entre el tracto digestivo y 
el cerebro, el sistema nervioso entérico permite la comunica-
ción entre el sistema nervioso central y la microbiota intesti-
nal. Esto sugiere que la actividad bacteriana podría estar in-
�uyendo directamente en nuestro estado de ánimo, en nues-
tro comportamiento e incluso en nuestra cognición. Esto ha 
llevado a especialistas médicos a incluir en el tratamiento de 
enfermedades gastrointestinales el uso de técnicas que se 
han utilizado para tratar desordenes mentales, tales como la 
psicoterapia, le meditación y la hipnosis.

A la luz del conocimiento cientí�co actual la frase de René 
Descartes “Pienso, luego existo” tiene un sesgo individualista 
que deja de lado la extraordinaria complejidad de nuestro 
organismo. No podemos pensar sin estar vivos y no podemos 
estar vivos sin comer, y no podemos comer sin la interven-
ción de nuestro sistema nervioso que en la historia evolutiva 
apareció antes que el cerebro, por lo que existir no es única-
mente un asunto dependiente de pensar. Esto, sin lugar a 
dudas, habría sorprendido al �lsofo francés.
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